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Es un placer para mí poder comentar el discurso 
inaugural de mi abuelo, el doctor Raúl Argañaraz, 
cuando fue nombrado Profesor Titular de la cáte-
dra de Clínica Oftalmológica de la Universidad de 
Buenos Aires, en 1925, cargo que ocupó durante 
28 años. Agradezco la oportunidad que me da la 
Sociedad Argentina de Oftalmología en el centési-
mo aniversario de su fundación.

Analizando sus palabras es posible divisar la clara 
visión que tenía sobre lo que debía ser la forma-
ción de los estudiantes de medicina. A pesar de 
los años transcurridos, creo que esta visión sigue 
vigente, ya que muchas de las oportunidades de 
mejora que él remarca aún requieren ser imple-
mentadas o desarrolladas todavía más.

Inicia su discurso destacando el mérito de todos 
los que lo precedieron, (Cleto Aguirre, Pedro La-
gleyze) demostrando respeto y reconocimiento 
por todos ellos. 

Se aboca luego a explicar su visión, y destaca las 
oportunidades de mejora que recomienda y pla-
nea implementar.

Reconoce la necesidad de implementar los cam-
bios en forma paulatina:

“Es necesario convencernos que las institucio-
nes, casi como los pueblos, están sometidas en 
su marcha progresiva, a leyes inviolables, carac-
terizadas por una gradual evolución biológica, 
y a las cuales no pueden jamás sustraerse sin 
peligro de su estabilidad y aún de su vida.  La 

afición que tenemos por la reforma absoluta y 
radical, y el error de querer mejorar bruscamen-
te nuestra conducta a base de leyes o decretos, 
constituye una triste enfermedad espiritual, 
de carácter colectivo, que nos impide medir la 
distancia que separa la teoría de la práctica, la 
ilusión de la realidad”.

“Todo progreso implica la idea de esfuerzo y de 
trabajo, y para esto se necesita tiempo, pues la 
naturaleza no marcha a saltos y por dicha razón 
rara vez fracasa o tiene que empezar de nuevo 
su camino”.

“Las verdaderas formas posibles de progreso 
consisten  en la modificación lenta y paulatina 
de pequeños puntos llevados a cabo de una 
manera sucesiva y constante. Pues, con muchos 
granos de arena acumulados es que la naturale-
za ha podido hacer grandes montañas”.

Critica el enciclopedismo, la memorización sin un 
verdadero aprendizaje y el cortoplacismo. 

“Creo que los primeros pasos hacia el camino 
de la verdadera reforma han de ser necesaria-
mente los destinados a mejorar nuestros méto-
dos de enseñanza para librar así al estudiante 
latino, de la esclavitud mental en que viven du-
rante su pasaje por las aulas universitarias”.

“Un elevado porcentaje de alumnos estudia me-
dicina en textos, con la única orientación de ren-
dir examen, como finalidad primordial y como 
secundaria, la de aprender, y son así numerosos 
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los alumnos que son capaces de adquirir el li-
bro, quince días antes del examen y a base de 
memoria recalentada, los conocimientos teóri-
cos necesarios para satisfacer las exigencias de 
algunas mesas examinadoras. Este error peda-
gógico perdura inalterable, y es el que favorece 
eficazmente en ocasiones, el aumento de estu-
diantes adelantados, que rinden tres, cuatro y 
hasta cinco años en uno. Estos casos, desgracia-
damente comunes, de simulación científica más 
que de precocidad médica, son bien conocidas 
por casi todas las generaciones estudiantiles”.

Se anticipa a su época, recalcando la necesidad 
de privilegiar la calidad sobre la cantidad, y el con-
cepto e importancia de la enseñanza y el aprendi-
zaje basado en competencias.

“El buen sentido, compañero inseparable del 
buen profesor y del buen estudiante, requiere 
que el examen sea una prueba real, en la que 
demuestre prácticamente la asimilación de co-
nocimientos útiles y de aplicación directa y no la 
exposición fonográfica de lo que dicen los libros 
o lo que el estudiante es capaz de recordar de 
memoria”.

“¿Cuántas veces se oye a alumnos describir 
admirablemente difíciles capítulos de medicina 
y hasta los diversos tiempos de una inter-
vención quirúrgica, que el alumno nunca hizo 
personalmente, ni vio tampoco hacer? ¿Puede 
serle de utilidad semejantes conocimientos que 
forzosamente olvidará del todo a los pocos días 
después del examen?”.

“El que aprende del libro un conocimiento 
científico y lo expone ante un jurado, puede 
estar tan lejos de poseerlo, como un paralítico 
que conoce las leyes de la marcha y no puede 
caminar”.

“El maestro que tenga realmente amor por la 
enseñanza, no debe olvidar tampoco que el 
aprendizaje útil de una ciencia ha de comenzar 

por la observación y el examen directo de he-
chos, y sus métodos de enseñanza no deben 
reducirse tan sólo a exponer en clase conoci-
mientos leídos en manuales de medicina, pues 
éstos nunca han sido los orígenes de la ciencia 
médica”. 

“Es necesario reducir a la quinta parte la frondo-
sidad de los programas teóricos, que amenazan 
transformar al alumno en un rezagado mental 
y enseñar medicina en la experiencia y en la 
práctica. También debemos tratar de remediar 
el problema de la excesiva cantidad de alumnos 
tan engorrosa para la enseñanza útil y práctica, 
en la que se necesita ver y tocar personalmente 
cada enfermo”. 

En el último segmento resalta la necesidad de de-
sarrollar otras competencias del “buen médico”, 
como es el pensamiento crítico.

“Para dar a nuestros estudios médicos una 
orientación realmente superior, es necesario 
comenzar por los cimientos de la obra, es decir, 
por mejorar el juicio y la iniciativa de nuestro 
estudiante, y no su memoria receptiva”. 

“Transformando nuestros métodos de ense-
ñanza favorecemos en el alumno el desarrollo 
de la razón y de la originalidad, únicas capaces 
de guiarlo eficazmente en la vida y también de 
conducirlo por el camino de la investigación y 
del descubrimiento”. 

“Creo sinceramente que antes de aumentar o 
disminuir años de estudios o cambiar estéril-
mente programas y reglamentos universitarios, 
debemos comenzar por las bases, preparando 
la formación de alumnos mentalmente libres y 
dotados de un juicio y de una razón desarrolla-
da y robustecida en el análisis y en la observa-
ción de la naturaleza misma”. 

Espero que este “regreso al futuro” del Profesor 
Argañaraz sirva para inspirarnos para seguir mejo-
rando como educadores.

A continuación compartimos el Discurso original del doctor Raúl Argañaraz publi-
cado en la Revista Archivos de Oftalmología de Buenos Aires en el año 1925:
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